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Brote del virus ISA: crisis 
ambiental y capacidad de la 
institucionalidad ambiental 

 para manejar el conflicto

Beatriz Bustos. Universidad de Chile, Santiago, Chile.

resumen | La industria salmonera chilena vivió recientemente una crisis de magnitud 
a partir de la aparición del virus ISA. El artículo examina esta situación, concentrándose 
en el papel que desempeña la ciencia en las soluciones políticas propuestas, como caso para 
discutir la capacidad de los mecanismos de gobernanza ambiental neoliberal para solucionar 
crisis ambientales y económicas. La pregunta que guía el trabajo es: ¿cuál fue el rol de la 
ciencia en la política ambiental para la industria? El argumento promovido es que la crisis 
representa un momento de reestructuración de la relación sociedad-naturaleza, en el cual se 
rede%nieron mecanismos de propiedad, control y acceso a recursos naturales, pero en el que, 
pese al discurso neoliberal de con%anza en los expertos y la ciencia como elementos de toma 
de decisiones, la información cientí%ca tuvo escasa relevancia.

palabras clave | Economía regional, gestión ambiental, transformación socioterritorial

abstract | "e Chilean salmon industry recently experienced a crisis due to an outbreak of 
the ISA virus. "e article examines the crisis focusing on the role of science in the policy solutions 
proposed, to discuss the real capacity of neoliberal environmental governance mechanisms to solve 
environmental and economic crisis. "e question guiding this research is, which was the role of 
science in environmental policy created for the salmon industry? "e argument is that the crisis 
represents a reestructuring of the relationship between society and nature through the rede$nition 
of property rights, control and access to natural resources, but in which, in spite of a neoliberal 
discourse of trust in experts and science as elements of decision making, scienti$c information had 
little relevance.

key words | Regional economy, environmental management, socio-territorial transformations.



220 ©EURE | VOL 38  |  NO 115  |  SEPTIEMBRE 2012  |  pp. 219-245

Introducción

La industria del salmón representaba hasta hace muy poco el rostro del nuevo Chi-
le: empresarial, relacionado con el mundo moderno, con exportaciones millonarias 
y que en poco años llegó a competir de igual a igual con grandes potencias mun-
diales, pero de alguna manera manteniendo el patrón de dependencia de recursos 
naturales para su éxito, como ha sido tradición en el modelo económico chileno 
(Salazar, 2003; Meller, 1996; Sunkel, 1996; Prebisch, 1971; Elizalde, 1958).

Durante el inicio y periodo de desarrollo de la industria salmonera exportadora 
en Chile (años setenta), el Estado llevó a cabo una reforma profunda de su mode-
lo económico hacia la economía de mercado, promoviendo (de manera forzada) la 
conversión productiva de las regiones hacia aquellos sectores que aprovecharan sus 
ventajas comparativas, e incentivando de modo claro el desarrollo tecnológico que 
acelerase procesos productivos basados en recursos naturales. Este artículo explora la 
tensión entre una estrategia de desarrollo basada en el uso de la naturaleza mediante 
la ciencia y una sociedad que, siendo altamente dependiente de la naturaleza, no 
elaboró los mecanismos de protección adecuados. Para ello, examino la crisis que 
enfrentó el sector salmonero a partir de la aparición del virus ISA en 2007 y reviso 
los últimos cuarenta años de historia de la industria (1970–2008) que derivaron en 
dicha crisis. El virus trajo consigo la muerte masiva de peces, el cierre de operacio-
nes y una agitación pública que permanece hasta nuestros días, transformándose en 
paradigma de la tensión no resuelta en Chile entre desarrollo basado en recursos na-
turales, y una institucionalidad pública y ambiental desarticulada de los procesos de 
producción cientí%ca que le debiesen dar sustento. La pregunta que guía este trabajo 
es: ¿cuál fue el rol de la ciencia en la política ambiental para la industria?

En ese sentido, intento poner en diálogo tres líneas de trabajo dentro de la geo-
grafía: la geografía económica, con su trabajo sobre producción de conocimiento 
(Birch, 2008; Bode, 2009; Crevoisier & Jeannerat, 2009; Galliere, 2009); la eco-
logía política, con su trabajo sobre gobernanza ambiental en contextos neolibera-
les (McCarthy, 2004; McCarthy & Prudham, 2004; Heynen & Robbins, 2005; 
Higgins, Dibden & Cocklin, 2008; Perreault & Martin, 2005); y la geografía del 
desarrollo, con su trabajo sobre territorio y desarrollo (Peet & Watts, 1993; Peet 
& Hartwick, 1999; Bebbington, 2000, 2007, 2009). Lo que me interesa de estas 
vertientes es interpelar a la literatura de la geografía económica que examina el co-
nocimiento como commodity (forzándonos a entender sus procesos de producción, 
consumo y distribución), ya que se ha concentrado excesivamente en economías 
industriales o basadas en el conocimiento, y combinarla con los análisis de la geo-
grafía del desarrollo sobre economías basadas en explotación de recursos naturales 
en contextos neoliberales,1 que estudian la capacidad futura de dichos recursos en 

1  En este artículo se entiende por neoliberalismo la de%nición dada por Harvey (2005, p. 2): “Teoría de prácticas 
económico-políticas que propone que el bienestar humano puede ser obtenido por medio de promover la libertad 
de emprendimiento dentro de un marco institucional caracterizado por fuertes derechos de propiedad privada”. Este 
proceso, iniciado en la década de los setenta, implica también prácticas sobre la naturaleza, tales como privatización, 
marketización, desregulación y re-regulación, marketización del Estado, e incorporación de la sociedad civil en tareas 
propias del Estado. Es, en de%nitiva, una renegociación de los límites entre el mercado, el Estado y la sociedad civil con 
respecto de cambios profundos en los mecanismos y supuestos que de%nen la relación sociedad-naturaleza y el control, 
acceso y uso de la realidad biofísica.
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cuanto a continuar su contribución al proyecto de desarrollo, como es el caso de 
Chile. Es en países como Chile donde es posible identi%car una tensión entre los 
ciclos económicos y expansivos del capital —que apoyan la estrategia de desarrollo 
nacional— y la capacidad de la naturaleza de sostenerlos de modo prolongado, que 
discursivamente la producción de conocimiento se constituye en una vía de salida 
a la excesiva dependencia de los recursos naturales. Es por ello que apelo también a 
la literatura geográ%ca sobre gobernabilidad ambiental, revisando el rol de actores, 
instituciones y resultados, cuestionando decididamente la capacidad de los exper-
tos de participar en la toma de decisiones sobre la naturaleza.

Para el análisis de este caso, estoy siguiendo el trabajo de geógrafos como Bridge 
(2000), que argumenta que la naturaleza puede entrar en los procesos de produc-
ción de dos maneras: como proveedor de recursos, y como sitio para la disposición 
de los residuos. En ambos momentos, el conocimiento cientí%co ha intervenido en 
la de%nición de recursos naturales como commodities, así como en la de%nición de 
mecanismos de disposición adecuados, constituyendo entonces un elemento clave 
para la legitimidad de las decisiones políticas sobre el ambiente. En este sentido, es 
interesante identi%car los momentos en los cuales ciencia y política se encuentran 
—o no— para de%nir la “comodi%cación” de un territorio. Mi argumento es que si 
bien todas las economías se basan en la naturaleza para su desarrollo, la persistencia 
de Chile en la explotación de materias primas con %nes de acumulación tiene un 
papel principal en el tipo de conocimiento cientí%co generado, las políticas am-
bientales desarrolladas y el paisaje natural que tenemos hoy.

La información fue recopilada durante una investigación doctoral realizada en-
tre 2008 y 2009. En términos metodológicos, se trabajó bajo el modelo de estudio 
de caso (Cousin, 2005; Creswell, 2003) y, para con%gurarlo, se recurrió a material 
de archivo de organismos públicos, cientí%cos, de la sociedad civil y empresarial 
vinculados a la industria salmonera, tanto en Santiago como en Valparaíso, Puerto 
Montt, Valdivia y Chiloé. Se de%nió como periodo de estudio los últimos 35 años 
(1975–2009), siguiendo los orígenes y consolidación de la industria en la Región 
de Los Lagos, la zona geográ%ca de%nida para el caso.2

El artículo considera tres secciones. En primer lugar, una discusión respecto de 
la emergencia de la industria en Chile y su consolidación a partir de dos mitos fun-
dacionales: el salmonero como conquistador, y el territorio como ambiente prísti-
no. La segunda sección examina el proceso de aparición del ISA y su desarrollo, y 
los mecanismos e instituciones para la producción de conocimiento cientí%co en 
Chile que son relevantes para la industria salmonera. La tercera sección analiza 
de qué manera las respuestas cientí%cas a la crisis fueron incorporadas o no a la 

2  Se realizaron 46 entrevistas a expertos cientí%cos, del sector público y privado, además de representantes de la sociedad 
civil vinculados a la industria salmonera. La elección de los entrevistados se basó en la identi%cación de expertos —a 
partir de publicaciones cientí%cas en el tema, de cargos ocupados en el sector público y privado que tuvieran injerencia 
en la toma de decisiones sobre la industria— y posteriormente se siguió con el procedimiento muestral “efecto bola de 
nieve”, donde los primeros entrevistados guiaron hacia los siguientes, hasta alcanzar un efecto de saturación de infor-
mación. Las entrevistas se basaron en cuestionarios abiertos, fueron grabadas y tuvieron una a dos horas de duración. 
Posteriormente fueron transcritas y codi%cadas de acuerdo con palabras clave encontradas en la literatura y preguntas 
formuladas en la investigación.
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solución política. Mi argumento es que el caso demuestra que mientras los recursos 
naturales sean la base del modelo de desarrollo de Chile, solo pequeños ajustes se 
harán en las políticas ambientales, pero con mínima consideración a criterios cien-
tí%cos que mitiguen los impactos ambientales. El artículo se cierra con acápites que 
contienen una discusión y conclusiones sobre el tema.

Industria salmonera en Chile: mitos y realidades

La producción de salmón en Chile se inició hace más de cien años con importantes 
esfuerzos estatales, pero se convirtió en lo que es hoy solo en la década de 1980, 
cuando la dictadura impulsó una economía orientada a la exportación sobre la base 
de recursos naturales. La literatura (Henoch, 2006; Vage, 2005; Rosales, 2006; 
Echeñique, 1998; Sweet, 1990; Villarroel, 2003; Salgado, 2005; Méndez & Mu-
nita, 1989) identi%ca al menos tres periodos clave en el desarrollo de la industria en 
Chile: una fase inicial (1895–1914), en la cual la introducción del salmón fue he-
cha con %nes recreativos por las elites; un segundo periodo (1914–1975), donde el 
Estado participó activamente en su introducción con %nes económicos; y el tercero 
(1975– presente), donde ha sido el sector privado el que lidera los esfuerzos para su 
introducción, comercialización y desarrollo.

En mi investigación identi%co dos mitos sobre los que se construyó la salmoni-
cultura actual: la idea de los productores de salmón como los pioneros de la con-
quista de la última frontera, y la idea de un ambiente prístino. Estos dos discursos 
fundacionales —utilizados por todos los actores entrevistados y que se encuentran 
en la mayoría de los textos sobre la industria del salmón— han colocado el salmón 
como el salvador de una región que, de otro modo, habría muerto. En cierta forma, 
se asemejan a los discursos utilizados por el capitalismo en anteriores auges eco-
nómicos para atraer inversionistas y penetrar en nuevas regiones donde la acumu-
lación podía ocurrir, una situación similar a la examinada por Henderson (1998) 
respecto del sistema bancario en California durante la %ebre del oro, o la vista en 
el trabajo de White (1993) sobre la colonización del Oeste Americano, donde el 
resultado %nal está lejos de ser el desarrollo de las comunidades locales.

Mi argumento en esta sección es que aunque presentada como un viaje épico 
que llevó a la aparición de una nueva clase —la salmonera— y a la transformación 
de un paisaje y una economía regional, la fuerza impulsora tras la industria del sal-
món tenía un carácter más material y se basó en tres elementos clave: apoyo eco-
nómico e institucional, políticas ambientales a la medida de la industria, y cambios 
sociales derivados del desarrollo de la industria en el territorio de la Región de Los 
Lagos que facilitaron procesos de acumulación.

Primer mito: el salmonero como pionero en la conquista de territorios salvajes

La Región de Los Lagos (39°15’ y 43° 40’ Sur) tiene una posición privilegiada. 
Ocupando el 10 por ciento del territorio nacional, cuenta con ecosistemas marí-
timos costeros que presentan lluvias 330 días del año y temperaturas promedio de 
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11°C. Sus cualidades ecológicas han sido reconocidas por varias organizaciones 
ambientales (WWF–World Wide Fund For Nature; TNC–=e Nature Conser-
vancy, entre otras), que la han identi%cado como región prioritaria para la conser-
vación de hotspots globales. Sin embargo, pese a sus cualidades ecológicas clave, la 
región —al igual que el resto del país— ha usado sus recursos naturales como base 
para conseguir sus objetivos de desarrollo: hoy concentra cerca del 80 por ciento de 
su producto interno bruto (PIB) en actividades como agroindustria, forestal, pesca 
y acuicultura (Santibáñez & Monje, 1999). Este constante uso de los recursos natu-
rales ha causado importantes problemas ambientales, tales como erosión de suelos, 
contaminación de aguas de lagos, ríos y estuarios (Araya, 1999), los que, sumados a 
problemas de conectividad territorial, convirtieron la Región de Los Lagos en una 
de las más pobres del país.3

Las políticas de desarrollo promovidas durante el siglo XX generaron impor-
tantes intervenciones en el territorio de Los Lagos: plantas aserraderas y madereras 
durante la década de los cuarenta en Valdivia, plantas ganaderas y ovinas en Osor-
no, incentivos a la pesca en Puerto Montt y alrededores, fueron con%gurando una 
espacialización de la riqueza en el norte de la región (Osorno, Valdivia) y un mayor 
atraso de las comunidades al sur (Puerto Montt y Palena) (Gebauer & Olivares, 
1959). Sin embargo, la industria ha de%nido la historia del lugar en términos de una 
región vacía sin mayores actividades hasta su llegada. ¿Qué factores contribuyeron 
a dicho discurso? ¿De qué modo este discurso moldeó la forma en que los recursos 
naturales y el territorio se utilizaron?

Al pedirles a los entrevistados que explicaran los orígenes de la industria, sur-
gieron patrones comunes que se re%eren a la llegada de la salmonicultura como un 
momento idealizado de creación y aventura, de oportunidad única. Tal fue el enfo-
que de todos los que participaron, sin distinción de su pertenencia sea a la industria, 
la academia, u otra actividad relacionada con la industria:

… cuando partió la industria con esta empresa, siempre fue un proyecto; fue un 
proyecto de la empresa para ver si funcionaba, y funcionó; y de repente fue como 
el tema del petróleo: todo el mundo quiso participar y hubo un momento en que 
hubo muchos actores y estaba como de moda; todo inversionista quería tener 
participación en esto y ahora se ha de nuevo concentrado (Académico, 02.12.2008).

La gente que llegó a trabajar en temas de acuicultura en general eran profesionales 
muy jóvenes con poca experiencia; (…) hubo temas ahí de vinculación como con 
la comunidad que no fue la mejor; o sea, ahí ellos tomaron la fama de ser como 
prepotentes, [lo] que generó cierta reacción, pero que también permitió a la gente 
tener un sueldo (Funcionario público, 13.01.2009).

3  Si bien la Región de Los Lagos, de acuerdo con los resultados de la última Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional (Casen), de 2009, presenta un 14,2 por ciento de pobreza, en coincidencia con el promedio nacional de 15 
por ciento, la nueva Región de Los Ríos (antigua zona norte de la Región de Los Lagos) presenta indicadores por sobre 
el promedio nacional, con 20,4 por ciento de pobreza. A efectos de considerar el proceso histórico descrito previamen-
te, se considera que ambas regiones deben tomarse en conjunto. Importantemente, este notorio contraste entre ambas 
regiones da cuenta de la desigual distribución de los bene%cios generados por la industria salmonera en el territorio de 
la Región de Los Lagos predivisión.
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Creo que nadie se esperó que la acuicultura se convirtiera en lo que es, con 
excepción de los empresarios. Los empresarios apostaron fuertemente [a] generar 
una actividad yendo en contra de un sistema normativo que no ayuda, un sistema 
normativo que duplica la %scalización o que en alguna parte genera ambigüedad de a 
quién le tienes que rendir cuentas, pero hacerlo contra viento y marea (Funcionario 
público, 02.12.2008).

Esta zona donde nació la acuicultura tiene —no sé— asentamientos humanos 
en Quellón, en Castro. Castro ya es una ciudad grande con todas las necesidades 
básicas [cubiertas]. Quellón también [cuenta] con colegios que han edi%cado los 
mismos profesionales, que llegaron a trabajar de la nada, de la universidad; hicieron, 
forjaron sus colegios, se forjaron sus instituciones sociales y eso ha sido un aporte, 
sin duda. A lo mejor faltó un buen articulador entre la gente que ya estaba, que era 
muy poquita, pero que se dedicaba a otras cosas —por ejemplo a la agricultura, o a 
los corderitos, a pescar artesanalmente— e insertarlos en este nuevo mundo que fue 
la salmonicultura (Ejecutivo de la industria, 02.12.2008).

Esta narrativa es teñida de carácter épico por el presidente de Salmón Chile, 
César Barros, en su discurso durante la cena anual de la industria en 2008:

La historia de don Pedro de Valdivia en Chile se parece mucho a la de nuestra 
industria. A veces olvidamos nuestro origen, pero lo cierto es que cuando empezamos, 
todo era muy distinto a como hoy lo conocemos… Jóvenes profesionales que 
partían al extremo sur del país, lejos de sus hogares —con la oposición cerrada de 
sus suegras— a un negocio incierto y desconocido, y que hoy está en dimensiones 
que nadie nunca imaginó.
(…)
Somos del sur… Sabemos de tempestades y mares difíciles… ¡Somos salmoneros! 
Sabemos lo que fue el boom de algas del 88, en que perdimos el 50 por ciento de 
nuestra producción. No nos hemos olvidado de las crisis de mercado de los años 
1991 y 2001. Menos de las acusaciones de dumping en Estados Unidos y Europa. 
En nuestros veinticinco años de vida hemos pasado por varias crisis sanitarias, de 
precios y de proteccionismo… Pero siempre hemos salido bien parados…

Pese a que una revisión de la literatura sobre el desarrollo de la industria (Ca-
mus & Jacksic, 2009; Henoch, 2006, Méndez & Munita, 1989) destaca el rol del 
Estado en su consolidación, al compararse con Pedro de Valdivia los salmoneros 
no solo se están representando a sí mismos como conquistadores de un territorio, 
sino que de%nen la Región de Los Lagos como la última frontera, una zona de 
descubrimiento y conquista, sujeta a procesos de acumulación primitiva, visión en 
que borran todo trazo de procesos previos de capitalización y actividad económica 
que en ella se hayan desarrollado. Es más, al vincular la llegada de la industria con 
la introducción de elementos como caminos, escuelas, salarios, la televisión sate-
lital, los celulares y otros bienes de consumo, los salmoneros se han posicionado 
como los agentes modernizadores de la región, pero de una modernización de%nida 
en términos económicos y de consumo, que no reYeja las tensiones emergentes en 
términos de equidad y distribución de bene%cios. Estas tensiones —inequidad, ex-
clusión de grupos, como los pescadores artesanales; crecimiento descontrolado de 
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ciudades, contaminación ambiental y urbana— se justi%can como el precio nece-
sario a pagar por el progreso, con lo que transforman la industria en una especie de 
%gura paterna para una región huérfana del Estado central tras la neoliberalización 
de las economías regionales en los años ochenta.

El predominio salmonero en la economía y actividad de la región construyó una 
identidad regional asociada a la industria y, en tanto tal, la insertó en la realidad na-
cional como una zona moderna, conectada con el mundo; pero, al mismo tiempo, 
generó una simbiosis que vinculaba inexorablemente el destino de la industria al de 
la región, situación que —como el virus ISA demostró—, pondría a prueba el real 
grado de modernización alcanzado.

Segundo mito: paisaje prístino

Quizá la característica más destacada de la Región de Los Lagos para enfatizar su 
potencialidad salmonera es la idea de aguas puras, ideales para el cultivo de salmo-
nes. Los documentos que registran la historia de la industria destacan la región 
como un territorio intocado (Méndez & Munita, 1989) a pesar de décadas de ac-
tividad pesquera, a las que irónicamente puede deberse la explicación de su con-
dición de intocada: el agotamiento de las masas pesqueras por sobreexplotación 
durante los años sesenta y setenta tenía sumida la pesca de la zona en una crisis 
constante. Si bien las condiciones del agua eran adecuadas, la política militar de 
maximizar las ventajas comparativas (Rosales, 2006) llevó a exacerbar sus cualida-
des, intentando homologarlas a las de Alaska o la Columbia Británica, a %n de ge-
nerar una igualdad del producto salmón chileno con el de aquellas zonas de donde 
es nativo. Este proyecto de homologación requirió una serie de intervenciones clave 
para realmente lograr la adecuada ecualización de condiciones productivas: cons-
trucción de caminos que conectaran los distintos ecosistemas involucrados, manejo 
de las temperaturas del agua para mantenerlas al nivel adecuado (incluso con el uso 
de calefactores), implementación de técnicas de alimentación y manejo de especies 
ajustados a las condiciones del territorio, etcétera. Todas estas intervenciones fue-
ron transformando el paisaje de la región, sectorializándolo por usos económicos, 
hasta naturalizar la industria en el territorio, como dan cuenta las entrevistas:

Esta zona fue salmonera desde sus orígenes. Entonces, los centros de cultivo siempre 
estuvieron. Lo que pasa es que tú navegabas por cualquier canal y veías centros de 
cultivo. Lo que pasa es que para efectos de la gente, es como un quiebre entre lo 
que es el noventa y siete en adelante, donde nace Conama [Comisión Nacional del 
Medio Ambiente], y Conama te dice que tienes que entrar a ver los impactos de ese 
centro, y uno de ellos es el valor paisajístico. Pero los centros estuvieron desde hace 
muchos años, desde el año 95 (Funcionario público, 02.12.2008).

Antiguamente, el mar interior de Chiloé era pesca; básicamente eso, y se usaba 
también para la navegación. Hoy día se ocupa mucha navegación, a propósito de 
esta actividad, y el uso hoy es principalmente acuícola. La mayor super%cie no la 
llenan los salmoneros concesionarios, son las áreas de manejo, pero de%nitivamente 
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el mar se ha como sectorizado: esto es para los salmoneros, esto es para la pesca 
artesanal, y hay algunas actividades como el turismo. Desde ese punto de vista, se ha 
ordenado un poco lo que son las actividades y todas esas actividades son distintas a 
lo que se hacía antiguamente (Funcionario público, 02.12.2008).

Es interesante notar que la alusión a Conama da cuenta de que las “condiciones 
objetivas de producción” siempre han estado presentes, y lo que ha cambiado es la 
percepción de la gente debido a la implementación de la legislación ambiental. Sin 
embargo, estas “condiciones objetivas” fueron el resultado de una serie de decisio-
nes administrativas, como, por ejemplo, dónde instalar las jaulas:

Hay un tema que estuvo mal estructurado desde un principio y que tiene que ver 
con la zoni%cación del borde costero, que es parte del trabajo que debió haber 
hecho el Estado desde un principio. Haber dicho: aparte de tener las triple A, 
que son las áreas para la acuicultura, vamos a tener zonas de pesqueras artesanales, 
vamos a tener zonas de turismo; no sé, zonas de reservas nacionales, y eso no se hizo. 
Entonces tú hoy en día vas a Chiloé y ves puros centros de cultivos (Ejecutivo de la 
industria, 02.12.2008).

No había conocimiento, y lo otro es por la forma en que se de%nen las áreas 
autorizadas, apropiadas o aptas —tres nombres tiene—, [y las que] por ningún 
motivo son aptas o apropiadas. Son las que son, no más, y en la discusión esas áreas 
se designan al revés: cada sector —por ejemplo, la gente del estado mayor, como los 
marinos o Conaf [Corporación Nacional Forestal], etcétera—, todos dicen no. (…) 
En vez de decir dónde estamos de acuerdo en tener acuicultura, por la mejor área, 
por estudio y todo, en ese momento —porque estamos hablando de principios de 
los noventa—, la geografía era dónde no: no, porque esto es un área para la pesca 
artesanal; no, porque hay una zona de abrigo; no, porque acá hay una zona turística; 
no, porque acá vamos hacer un proyecto de infraestructura. Y lo que quedó, casi fue 
lo que botó la ola; fue lo que quedó autorizado. Y dentro de esto como autorizado, 
el que elige lugares es el que pide; elige porque como hay pocos espacios, es como a 
la suerte (Funcionario público, 13.01.2009).

Estas declaraciones muestran que las condiciones ideales para el cultivo de sal-
mones en la región fueron construidas mediante decisiones administrativas que no 
tuvieron como eje de fondo una plani%cación racional del ecosistema basada en 
información cientí%ca, sino más bien en el funcionamiento del mercado: la oferta 
y demanda por territorios y espacios marítimos fueron delineando el paisaje salmo-
nero de la Región de Los Lagos. Tal como lo señala Bridge (2007, p. 75) re%rién-
dose al caso del desarrollo minero en Guyana, “la forma y escala de las institucio-
nes tiene consecuencias naturales en el territorio (…) al determinar cuándo, cómo, 
dónde, y las compensaciones (si es que alguna) bajo las cuales la minería puede 
actuar; las instituciones de cercamiento condicionan las políticas de liberalización 
económica, que impactan en las personas y territorios”.4

4  Las traducciones de originales en inglés son de la autora.
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Realidades y materialidades de la transformación salmonera en la Región de 
Los Lagos

Al momento de revisar las transformaciones materiales concretas impulsadas por la 
industria salmonera en la región, es importante recordar que esta es una industria 
inserta en circuitos económicos globales. En las palabras de uno de los entrevistados:

El salmón no se ingresó al país por bolitas de dulces; el salmón ingresó al país como 
una innovación, porque el salmón no está en el hemisferio sur, está en el hemisferio 
norte. Por lo tanto, la primera innovación fue introducir el salmón para producirlo 
intensivamente. ¿Para qué? Para ganar plata, para hacer un negocio. El salmón es 
un negocio, así que todo el mundo supo desde un principio que si era un negocio, 
mientras más intensivo, más plata (Ejecutivo de la industria, 02.12.2008).

Esta a%rmación explicita el proceso de comodi%cación que vivió el salmón en 
Chile, tal como lo de%ne Bakker (2007, p. 103): “La comodi%cación involucra la 
creación de un bien económico a través de la aplicación de mecanismos apropiados, 
y estandarizar un tipo de bienes o servicios, permitiéndoles ser vendidos a un precio 
determinado por su intercambio en el mercado”. Ello implica, además, que en su 
desarrollo histórico la producción salmonera haya debido atravesar por procesos 
identi%cados por la geografía de recursos (Bridge, 2007; Mans%eld, 2007; Swyn-
gedouw, 2007): establecimiento de derechos de propiedad (mediante la entrega 
de concesiones gratuitas), cercamiento y generación de instituciones que faciliten 
el acceso y uso de recursos naturales (en este caso, establecimiento de reglamentos 
y procedimientos del sector público que facilitaron la instalación de la industria).

En términos concretos, el siguiente mapa (Figura 1) sintetiza cómo el paisaje 
de la Región de Los Lagos se transformó debido a la inYuencia y las acciones de 
la industria del salmón: muestra la evolución de las concesiones del salmón y la 
forma en que se hizo cargo del territorio —marino y terrestre— de Los Lagos. De 
hecho, a pesar de que comenzó como un emprendimiento de algunos empresarios 
en Chiloé, se convirtió rápidamente en la principal actividad económica para toda 
la región, con las transformaciones culturales y sociales asociadas a esta situación: la 
migración interna regional, el desarrollo explosivo de los centros urbanos, el creci-
miento urbano no plani%cado, la concentración de servicios en la capital regional, 
la introducción de los sueldos y salarios de crédito a la parte de ingresos más bajos 
de la población, y —esto es importante— una reorientación de las políticas del 
Estado hacia el fortalecimiento de la industria en lugar de mantenerla bajo control.

Sin duda, los aspectos laborales han sido los más estudiados y por ello no es 
necesario repetirlo en este trabajo (Canales, 2006; Terram, 2004b; Carrasco, Eche-
verría, Riquelme & Vega, 2000; Echeverría, 2002; Apud, Lagos & Maureira, 2003; 
Díaz, 2004). Baste señalar que los dos principales problemas enfrentados por la in-
dustria se re%eren a las condiciones laborales de los trabajadores y los bajos salarios. 
También se ha discutido el real impacto de la industria en la creación de fuentes de 
trabajo, ya que no hay estadísticas históricas con%ables al respecto.
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Figura 1 | Mapa evolución concesiones salmoneras, Región de Los Lagos

1982-1987 1987-1994

1994-2001 2001-2009

elaboración  Pliscoff (2009), a partir de información del Servicio Nacional de Pesca (Sernapesca), 
Chile.

Esta expansión espacial estuvo acompañada por un aumento exponencial del 
crecimiento de la producción (véase Cuadro 1), que da cuenta del peso que la in-
dustria ganó a nivel regional y nacional.
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Cuadro 1 | Evolución de la producción salmonera

Año
Pdcn 

(Tons)
Año

Pdcn 
(Tons)

Año
Pdcn 

(Tons)
Año

Pdcn 
(Tons)

Año
Pdcn 

(tons)

1979 1985 104 1991 1997 2003 488,231

1980 1986 1,2 1992 1998 259,236 2004 569,146

1981 70 1987 1,753 1993 77,408 1999 230,188 2005 614,139

1982 1988 3,5 1994 101,942 2000 342,406 2006 647,311

1983 80 1989 7,5 1995 141,415 2001 504,422 2007 600,862

1984 94 1990 15,36 1996 199,253 2002 482,392 2008 630,647

fuente  Sweet, 1990; Sernapesca, 1998–2008; Echeñique, 1998.

Este aumento productivo tuvo impacto en el medio ambiente donde se sitúa 
la industria. De acuerdo con estudios de Buschmann (2001) y Terram (2002), por 
cada kilogramo de salmón producido eran necesarios tres kilos de peces nativos 
para producir alimento. De modo similar, las casi 80.000 toneladas de salmón pro-
ducidas en 1993 generaron desechos similares a los que produciría una población 
de 2,2 a 2,6 millones de personas, tres veces más que los residentes en la región en 
ese momento. Un tercer elemento de preocupación ambiental es el excesivo uso de 
antibióticos: un estudio de la Universidad Austral (Bravo et al., 2005) señaló el uso 
de más de 40 toneladas de antibióticos por 200.000 toneladas de alimento, pese a la 
poca predominancia de enfermedades que requirieran antibióticos en ese momen-
to. Terram (2002) valorizó entre 78 y 153 millones de dólares el costo ambiental 
asociado a la industria.

La respuesta de la industria fue la promoción de acuerdos de producción limpia 
que ordenaran y racionalizaran el tratamiento de desechos, así como impulsar, en 
conjunto con el sector público, la creación de un Reglamento Ambiental para la 
Acuicultura (RAMA). Esta normativa se hizo cargo de las principales quejas contra 
la industria, tocantes a los cambios en las condiciones en el fondo marino como 
consecuencia de procesos alimentarios de los peces, asumiendo su seguimiento y 
monitoreo, a %n de evitar la eutro%cación de las aguas. El reglamento, aprobado 
en 2001, entregaba la realización de la Caracterización Preliminar de Sitio (CPS) 
a consultores independientes contratados por la industria, que debían reportar al 
Servicio Nacional de Pesca (Sernapesca), el cual a su vez debía establecer las sancio-
nes correspondientes en caso de sobrepasarse la norma.

Diversas organizaciones ambientales valoraron el documento, pero realizaron 
dos críticas: el monitoreo no era el adecuado, pues ignoraba cambios en el tiempo; 
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y no consideraba el rol de las corrientes marinas. En general, la impresión sobre el 
impacto del instrumento, tal como lo señala un entrevistado, fue la siguiente:

En realidad, lo que se pretendió fue implementar un sistema que se iba a mejorar en 
el tiempo, no solo con el tiempo; inclusive los mostradores saben que los muestreos 
no son los necesarios para tomar decisiones, y los criterios tampoco. Y eso pasa 
por qué: porque estas regulaciones, esta implementación de esta normativa, o en 
la implementación de esta normativa no participan diferentes agentes o diferentes 
actores que puedan contribuir. Si se consultara o se incorporara a diferentes 
investigadores que tuvieran las herramientas y el conocimiento, la normativa sería 
mucho mejor (Académico, 02.12.2008).

Pese a las críticas, el RAMA se convirtió en el estandarte de la responsabilidad 
ambiental de la industria. Hubo quienes apuntaron a la débil institucionalidad pú-
blica para la industria como la responsable de los problemas del sector:

El Sernapesca es como de nadie, es como que pertenece al Ministerio de Economía 
y %scaliza lo que indica la Subsecretaría regular. Es un mono bien raro. Este tema es 
hasta el día de hoy, y han pasado treinta años para proteger la pesca del salmón hoy 
día en Chile. Tenemos una industria que exporta 2.200 millones de dólares al año, 
equivalentes a casi 400.000 toneladas de pescado, y tiene un sistema estatal que son 
veinte personas para regular una industria que ya va desde la Región Metropolitana 
hasta la Duodécima región, me entiendes. Eso para mí ya no tiene mucho sentido 
(Ejecutivo de la industria, 02.12.2008).

Yo creo que el aparato público reYeja cada vez menos los intereses de incluso el 
sector privado (…). Yo he visto empresas que quieren hacer negocio, haciendo bien 
las cosas, o sea, viendo más allá de cumplir la básica normativa que tiene. Si cumplir 
la normativa no es ninguna gracia, no es amenazar a nadie de muerte con lo que 
estás haciendo. Pero más allá de eso, hay muchas [empresas] y se dan cabezazos 
contra las instituciones públicas (Profesional ONG, 02.10.2008).

En este sentido, vemos una industria con varios Yancos ambientales expuestos, 
surgidos producto de su expansión, pero con una institucionalidad normativa y 
burocrática débil para regular el crecimiento explosivo que se generó. En resumen, 
la Región de Los Lagos se hizo más rica en términos materiales, pero la distribución 
de esa riqueza o su impacto a largo plazo es algo que fue rápidamente puesto en tela 
de juicio por el virus ISA.

El virus ISA y la ciencia invisible

El virus ISA apareció en la Región de Los Lagos en agosto de 2007 y en un corto 
periodo escaló desde un foco contenido en algunos centros de cultivo, a una epide-
mia que afectó tres regiones y puso a toda una industria contra la pared. La Figura 
2 muestra la progresión del virus.
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Figura 2 | Mapa evolución virus ISA, Región de Los Lagos

Antes

2008 2009

2007

fuente  Aquabench.com accesada en 18.03.2010

Al revisar el debate político generado en torno al virus ISA, llama la atención 
lo señalado en el informe de la comisión especial de la Cámara de Diputados, que 
en cerca de doscientas páginas contenía testimonios de todos los actores involu-
crados: empresarios, sindicatos, ONG, universidades, gobiernos locales y regio-
nales, autoridades de servicios públicos, etcétera. Si bien el informe reconoce los 
impactos negativos de la industria en términos laborales, no sucede lo mismo en 
términos ambientales, a cuyo respecto señala que “no existe evidencia cientí%ca ob-
jetiva sobre los impactos ambientales de la industria salmonera en la región”. Esta 
declaración llama la atención, por varias razones. Primero, porque en el informe 
están contenidas las declaraciones de académicos expertos y de ONG ambientales 
que han desarrollado estudios y donde están claramente señalados los impactos. 
Segundo, porque bajo la lógica neoliberal implementada en Chile, son los expertos 
y los técnicos quienes están más capacitados para tomar decisiones; por ende, era 
un indicio de que en este caso, los expertos —la comunidad cientí%ca— no estaban 
siendo integrados a la toma de decisiones.

Para entender un poco más esta declaración, examiné el proceso y la política de 
producción de conocimiento cientí%co en Chile durante los últimos treinta años, y 
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observé que la radical transformación que ocurrió en este campo5 durante los años 
ochenta generó brechas entre la comunidad cientí%ca y el aparato público, tal como 
señaló uno de los entrevistados:

El tremendo crecimiento industrial de la acuicultura del salmón en Chile no ha 
sido acompañado de un conocimiento cientí%co-tecnológico, de tal manera que 
cuando la industria tiene problemas como los que está teniendo ahora, no tiene a 
quién recurrir, porque no existe el desarrollo tecnológico y cientí%co en el país que 
la pueda apoyar, que corregir, que la pueda (…) hacer modi%car sus operaciones 
(Académico, 07.04.2009).

De acuerdo con informes de la Academia Chilena de Ciencias (2005), existen 
tan solo 563 investigadores en ciencias del mar, de los cuales únicamente 157 son 
activos. Más concretamente, el Fondo de Investigación Pesquera encargó un estu-
dio sobre la capacidad cientí%ca instalada para la salmonicultura a la Universidad 
Austral (Bravo, 2006), que identi%có a 48 investigadores que estaban trabajando en 
temas salmoneros y desarrollando proyectos de investigación acuícola en once uni-
versidades, cuatro de las cuales lideran la investigación sobre el salmón: Universi-
dad Católica de Valparaíso (90 por ciento de proyectos), Universidad de Los Lagos 
(29 por ciento), Universidad de Valparaíso (26 por ciento) y Universidad Católica 
de la Santísima Concepción (22 por ciento). En cuanto a temáticas, de los 895 
proyectos, solo 178 identi%cados trataban sobre salmonicultura, y en su mayoría se 
referían a enfermedades y gestión sanitaria (28 por ciento), seguidos por genética y 
reproducción (16 por ciento).

Estas cifras muestran que la pequeña comunidad existente no alcanza a desa-
rrollar investigación su%ciente para dar cuenta de la magnitud de los impactos am-
bientales de la industria, debido a su importante tamaño. Algunas explicaciones al 
respecto tienen que ver con las prioridades de la industria:

Igual, el empresario es un personaje bastante complicado de abordar en términos 
de investigación y desarrollo, porque ellos generalmente ven las “lucas” no más, 
ven la raya para la suma no más; entonces ven que la raya para la suma indica que 
probablemente lo que invierta en investigación cuando solucionamos un problema 
no va a ser su%ciente para ganar la plata que yo necesito ganar, me entiendes; o 
sea, la relación costo-bene%cio es lo primero para ellos (Ejecutivo de la industria, 
02.12.2008).

Esta declaración hace recordar a Robertson (2007) cuando discute la neoli-
beralización de servicios ecosistémicos: “El grado en el que los cientí%cos puedan 
objetivamente y sin controversia de%nir la naturaleza como una presencia estable 
y externa es el grado en el cual puede ser considerada un commodity y vendida en 
mercados…” (p. 118). Desde esta perspectiva, la di%cultad de los cuadros cientí%cos 
chilenos en cuanto a hablar en el lenguaje y ritmos de los negocios, parece una ba-
rrera insuperable para avanzar hacia un mejor diálogo entre ambos.

5  Me re%ero al proceso de restructuración de la educación superior iniciado en 1981 con la desintegración de la Univer-
sidad de Chile y otras universidades regionales estatales, con la consiguiente reducción presupuestaria, la reasignación 
de los fondos de investigación y el cierre de numerosos departamentos y carreras impartidas.
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En este contexto, es interesante reYexionar sobre el efecto que la política nacio-
nal de innovación y su instrumento de aplicación, los clusters, han tenido en conec-
tar los circuitos de producción cientí%ca con los circuitos económico-productivos. 
Ideados bajo la administración del presidente Ricardo Lagos, los clusters producti-
vos de las cinco principales actividades económicas de Chile6 buscaron romper el 
mal de la “enfermedad holandesa” y desvincular el destino económico de Chile de 
sus recursos naturales, mediante la promoción de la industria del conocimiento al-
rededor de las principales economías nacionales (Consejo Nacional de Innovación, 
2007). Esta iniciativa trajo aparejados incentivos tributarios y de políticas que pro-
movieron activamente la creación de centros de investigación regionales vinculados 
a la industria salmonera. Sin embargo, sus impactos reales en la mejor vinculación 
industria-academia han sido puestos en duda:

… el foco está en la innovación. Pero no han dicho innovar en qué. Yo no he visto en 
ningún gran proyecto que llamen a innovar el desarrollo de prácticas productivas o 
en generar modos de acción, nuevos modos de uso de la tierra, modos innovadores 
que tengan menos impactos ambientales. Es como si la mera producción de bienes, 
innovar en la producción de bienes, fuese la meta, o todavía está [la idea] —me da 
la impresión, podría equivocarme— de que el medio ambiente todavía sigue siendo 
una externalidad. Entonces, cuando uno mira el desarrollo de la investigación que 
realmente informa políticas públicas, es muy menor (Académico, 03.12.2008).

Hay esta creencia de que el país, para entrar a ser más desarrollado, la economía del 
conocimiento tiene que tener temas más aplicados con la industria. Yo creo que 
también, perfecto, pero siento que todavía hay que entregar más recursos para la 
investigación básica (Funcionario público, 03.11.2008).

… todavía a la academia le cuesta mucho hacer que su investigación y desarrollo se 
transforme en empresas o se transforme en parte de la tecnología o los productos 
tecnológicos que necesitan las empresas. No digo que no sea posible; nosotros 
hemos —ponte tú— descubierto, elaborado o descubierto sobre el mapa genómico 
del salmón, con gente chilena que ha ido mucho a Estados Unidos, pero son 
una excepción que con%rma regla. Hoy día los centros de investigación de las 
universidades chilenas están lejos…; incluso más, yo creo que las universidades 
chilenas —la gran mayoría, y para qué decir los doctorados—, no corresponden a 
estándares internacionales (Empresario salmonero, 27.01.2009).

Es así que ni en la academia ni en el sector privado existe aún un convenci-
miento respecto de la capacidad de la política de innovación y el sistema de clusters 
para conectar ambos polos. Otra explicación tiene que ver con la existencia de un 
circuito global de producción de conocimiento para la industria, que involucra a 
Chile como laboratorio de pruebas, a Estados Unidos y Europa como líderes de 
investigación, y China e India como “obreros” de la investigación, acelerando pro-
cesos que de otro modo pueden demorar años. Desde la perspectiva de la industria, 
externalizar el desarrollo de la investigación es más rápido, más con%able (no exis-
ten descon%anzas ideológicas sobre el uso de los resultados) y económico. Esta ten-
dencia ha transformado a Chile en un objetivo prioritario para las grandes cadenas 

6  Minería, turismo, agroindustria, servicios, salmón.
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farmacéuticas mundiales que trabajan en medicina animal. De hecho, ellas fueron 
las que más promovieron simposios y congresos sobre el virus ISA una vez que fue 
declarado su brote (AQUA, 2007b, f, i).

Desde el mundo de la academia se critica estas opciones, señalando que existe la 
masa crítica su%ciente para realizar investigación de calidad, pero los problemas son 
de otro tipo. Por una parte, no existe sistematización de la investigación realizada 
ni capacidad de vincular sus resultados con procesos de toma de decisiones, ya sea a 
nivel de industria o de sector público:

Son desordenados totales, no hay un orden. Y uno dice, bueno, cómo se podría 
armar un orden; la universidad tiene diez investigadores e investiga a, b, c, d y e; la 
gente de Los Lagos no se habla mucho con la gente de… Cada uno investiga lo que 
le parece. Entonces yo creo que si no hay lineamientos e incentivos del gobierno, o 
de la industria… Ahí yo creo que la industria ha fallado; ha tratado de desarrollar 
sus propios grupos de investigación, porque tiene descon%anza de la academia, y no 
tiene la tradición de incorporar académicos en la industria; no está esa tradición en 
Chile, hay descon%anza (Académico, 10.12.2008).

Una segunda crítica desde el mundo de la academia tiene que ver con la falta de 
recursos e infraestructura para investigación sobre salmonicultura:

Si uno quiere moverse a estudiar los problemas del medio ambiente, y si quiere 
moverse a estudiar los problemas de crecimiento y de cultivo de los pescados en 
terreno, no siempre ha sido posible tener recursos, tener conocimientos o tener 
acceso a los lugares donde se están cultivando los organismos. Imagínese usted que 
yo quiero probar… una pregunta tan simple como cuál es la capacidad de carga, algo 
que se debate en este momento. Tiene que hacerlo con jaulas. Tiene que pedir veinte 
días hábiles, datos oceanográ%cos que duran seis meses, o sea un año. Cuatro ciclos 
por lo menos por la brecha estacional, con parafernalia oceanográ%ca relativamente 
cara, con ayudantes que analicen los datos. Hablando de eso, un proyecto por 150, 
200 millones de pesos. Que no siempre es asequible, que no siempre es posible de 
lograr, que no siempre hay empresas que están dispuestas a %nanciarlo (Académico, 
07.04.2009).

Un tercer aspecto necesario de considerar para entender por qué se generó una 
brecha entre investigación y producción industrial o decisiones de política ambien-
tal, tiene que ver con la incapacidad de la comunidad cientí%ca para transmitir la 
importancia o utilidad de su investigación para la industria:

En los últimos diecisiete años ha habido 35 millones de dólares [para investigación]. 
Y esos son grupos de gente que ha estado trabajando. Ahora, la pregunta es: 
¿cuál fue la orientación del proyecto? ¿Realmente estamos orientados a resolver 
los problemas medioambientales o problemas de cultivo de salmón, problemas 
reales? No lo hemos podido averiguar todavía. ¿O estaban realmente los proyectos 
orientados a jugar con el pelito que le salía al salmón? Entonces: ¿hubo la fuerza 
su%ciente para decirles: se tiene que bajar la densidad con la que están trabajando? 
Probablemente no. Entonces no llegó el proyecto, lo que sea que…, el resultado 
no llegó al cauce, a la fuente que debiera haber llegado y, por lo tanto, no inYuyó 
(Académico, 07.04.2009).



235 Bustos  |  Brote del virus ISA: crisis ambiental y capacidad de la institucionalidad…  |  ©EURE

¿De qué modo afectó este escenario la capacidad de la autoridad política para 
dar respuesta a la crisis del ISA? Es lo que pasamos a revisar en la siguiente sección.

Respuesta política al ISA y rol de la ciencia en ello

Tras la declaración o%cial de la crisis, surgieron dos posiciones sobre cómo resolver-
la: por una parte, sectores de la industria clamaron por una solución “geográ%ca”, 
que consistía en desplazar las operaciones hacia las regiones de Aysén y Magallanes, 
donde la industria tenía poca presencia y no existía el virus: Sernapesca (AQUA, 
2008i) señaló que entre enero y febrero de 2008, más de 171 proyectos salmone-
ros por un valor de 354 millones de dólares fueron presentados para evaluación 
ambiental en Aysén. La segunda posición provino nada menos que de la banca, 
que postulaba una reestructuración profunda de la industria, tanto en sus prácticas 
productivas como de negocios. Esta segunda opción, que sería %nalmente la vence-
dora, fue la señal más clara de que la industria había llegado a un callejón sin salida 
en sus procesos de acumulación y debía rede%nir sus prácticas para reinsertarse en 
circuitos globales. La importancia del componente %nanciero de la crisis fue enfa-
tizada por un entrevistado:

El tema no es el ISA. El ISA es un tema productivo y sanitario que no hubiese 
tenido la repercusión que está teniendo si no es porque se nos asoció a una crisis 
%nanciera, que es la que nos está pegando fuerte. Te puedo nombrar fácilmente 
cinco, seis eventos fuertes que ha tenido esta industria desde los años noventa a la 
fecha; eso también puede tener una doble lectura, porque puede no resultar normal 
que una industria tenga tantas crisis, como las llama la gente, pero por otro lado 
está la señal clara desde el punto de vista sanitario: nosotros tenemos enfermedades 
endémicas que nos matan muchos más pescados que el ISA y que han estado 
presentes toda la vida y que nadie ha dicho nada. Pero hoy tenemos ISA, y todo el 
mundo rasga vestiduras por el ISA. A mi juicio no es una crisis de ISA; para mí es 
una crisis %nanciera la que nos tiene que preocupar, es una crisis de empleabilidad; 
las empresas no van perder plata, se van ajustar a los tamaños de cultivo, pero eso 
va a signi%car que van a despedir gente, ¿te das cuenta? (Funcionario público, 
02.12.2008).

Con ya cerca de un año de crisis sanitaria, y con el conYicto escalando por las 
consecuencias sociales asociadas a la crisis de la industria, la autoridad pública de-
cidió crear un espacio de diálogo político que propusiera soluciones: la Mesa del 
Salmón, liderada por el ex subsecretario de Pesca, Felipe Sandoval. En ese momen-
to ya existía claridad sobre las causas de la crisis: i) concentración espacial de las 
operaciones, ii) sobreproducción y sobrepoblamiento animal, iii) importación de 
ovas contaminadas, iv) falta de conocimiento cientí%co sobre la relación entre la 
producción salmonera y el ecosistema en que se desarrolla, y v) falta de capacidad 
de %scalización y mecanismos de control por parte del sector público.

La Mesa se estableció como un mecanismo de gobernanza neoliberal que busca-
ba crear nuevas instituciones para resolver las contradicciones que el actual patrón 
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de acumulación estaba presentando. Tal como señala Peluso (2007), “la preocupa-
ción por establecer derechos de propiedad sobre recursos, asociado a aproximacio-
nes neoliberales a la gobernanza ambiental, se derivan de la necesidad de legitimar 
cercamientos ya existentes a través de la ley, implementada por organismos del Es-
tado” (p. 89). En este sentido, si bien la Mesa estaba o%cialmente constituida por 
representantes del sector público relacionados con la actividad salmonera, se dio 
cabida a la participación de la industria, sindicatos, ONG ambientales, y a toda 
organización interesada en participar. Para apoyar el trabajo, se nombró a un asesor 
cientí%co encargado de clari%car aspectos de la problemática propios de su campo y 
las soluciones sugeridas. El trabajo de la Mesa reveló los vacíos cientí%cos que había 
al momento de justi%car o respaldar decisiones para resolver la crisis:

Yo empiezo a hacer preguntas en el comité, empiezo a tener la duda de [si] se estaba 
leyendo toda la literatura que había pedido: ¿Quién estudió esto? “No se estudió…”. Y, 
¿quién estudió esto otro? “No se estudió…”. “Se estudió, pero no hubo informe; [está] 
por ahí, enchulado en un estante…”. ¿Y quién estudió esto otro? Y así sucesivamente. 
Entonces, ha habido —diría yo—, una falta de desarrollo conjunto, pero notable, 
sorprendente, entre esta actividad acuícola (…) de cultivo, de cultivo de salmón, y los 
conocimientos cientí%cos necesarios para que esta cosa sea sustentable. Y bueno, las 
consecuencias están a la vista (Asesor cientí%co, 07.04.2009).

Pese a ello, la información cientí%ca se valora como pieza clave de las decisiones, 
aun cuando no esté disponible:

—¿Y cómo describiría usted el rol que tiene el conocimiento cientí%co en las 
decisiones o en las discusiones que se dan en la Mesa?

—En la Mesa le tienen respeto. Y en la Mesa, si hay elementos, hay elementos 
usables para la discusión, son incorporados. Y de hecho, la Mesa solicita, está todo 
el tiempo pensando y sugiriendo proyectos que se pueden hacer. De hecho han 
salido como ocho o diez proyectos que han empezado la incubación ahí: Oye, ¿y 
por qué no miramos esta cosa? ¿Y por qué no miramos esta otra cosa? Los proyectos 
van saliendo, va saliendo plata de alguna parte del FIP [Fondo de Investigación 
Pesquera] (Asesor cientí%co, 04.07.2009).

La Mesa del Salmón concluyó su trabajo en agosto de 2008 proponiendo una 
serie de medidas: modi%caciones al Reglamento Ambiental para la Acuicultura y 
al Reglamento Sanitario de la Acuicultura, que incluían la regulación de la impor-
tación de ovas y promovían el establecimiento de “barrios” que permitieran la sin-
cronización de ciclos productivos, a %n de facilitar el control y manejo sanitario. La 
efectividad de estas propuestas, y en especial la relativa a los barrios, fue discutida 
por la comunidad cientí%ca, ya que, por una parte, se han demostrado como e%-
cientes medidas sanitarias en Noruega y Escocia, donde se han implementado; pero, 
por otra, se argumenta que incluso en dichos países hay problemas de enfermedades 
contagiosas. Se cuestiona, además, el hecho de que los barrios intensi%can el carácter 
de monocultor de la región, lo que tiene consecuencias negativas para el ambiente, 
ya que, en realidad, se está manteniendo el patrón productivo que llevó a la crisis.



237 Bustos  |  Brote del virus ISA: crisis ambiental y capacidad de la institucionalidad…  |  ©EURE

Lo que el proceso de la Mesa del Salmón muestra es lo que Bridge y Perreault 
(2008) llaman un proceso de restructuración social de la relación con el medio am-
biente: la industria salmonera está rede%niendo sus prácticas productivas, que afecta-
rán el medio ambiente en nuevas formas, así como el nuevo marco legal e institucio-
nal que le da forma rede%ne dichas prácticas. La Mesa del Salmón constituye, en este 
sentido, una forma de gobernanza ambiental neoliberal que facilita la implementa-
ción de otros mecanismos de gobernanza neoliberal: privatización (por el estableci-
miento de nuevos derechos de propiedad), cercamiento (mediante el establecimiento 
de barrios) y valorización (con nuevas medidas sanitarias).

En este sentido, lo interesante —tal como lo señala Peluso (2007)— es enten-
der los motivos por los cuales distintos actores acuerdan participar de estos arre-
glos, y qué ocurre con lo “social” en las nuevas relaciones sociales de%nidas. Y lo que 
muestra este caso es que las soluciones apuntaron más bien a reforzar los circuitos 
de acumulación rotos, redireccionarlos, pero sin transformar las relaciones sociales 
de fondo construidas durante el crecimiento y auge de la industria salmonera.

Discusión

La industria salmonera está inserta en una sociedad que fue violentamente trans-
formada mediante procesos paralelos de recon%guración territorial (regionaliza-
ción), recon%guración intelectual (por los cambios en los lugares de producción 
del conocimiento), recon%guración política (debido a la Constitución neoliberal 
de 1980) y recon%guración económica (a causa de la premisa de explotar las ven-
tajas naturales). Como tal, el surgimiento y desarrollo de la industria representa 
un momento de “creación destructiva” (Harvey, 1974), mediante la cual la región 
rede%nió su participación en los circuitos de producción global.

El caso muestra una región que siguió a pie juntillas el modelo neoliberal de ex-
plotación de ventajas competitivas, transformándose en dependiente de una indus-
tria que utilizó de modo abusivo el ecosistema que le daba sustento. En este sentido, 
la crisis del ISA puso a prueba la industria que se había convertido en el símbolo del 
nuevo Chile: moderna, integrada a circuitos globales de producción y consumo, 
agente modernizador de territorios atrasados, que a partir de las ventajas naturales 
de nuestro país dio vida a una industria exitosa. El ISA derrumbó el mito, y demos-
tró—tal como lo ha hecho la crisis global que recién enfrentamos— que el Estado 
debe intervenir de modo explícito en la actividad económica, pues la autorregula-
ción no es su%ciente. Demostró también que existe descon%anza de la sociedad en 
los mecanismos de mercado para resolver crisis, y que estos tienen importantes pun-
tos ciegos al momento de mediar la relación sociedad-naturaleza. En otras palabras, 
la crisis del ISA representa un momento en que las propiedades biofísicas de la na-
turaleza desa%aron la estrategia de acumulación capitalista en marcha en la región.

La política de innovación asociada a la idea de clusters, que buscó promover la 
creación de centros regionales de investigación diseñados para estar coordinados 
con las actividades productivas de determinados territorios, no alcanzó a madu-
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rar a tiempo; pero aunque lo hubiese logrado, la promoción de innovación sin la 
existencia de una línea de base sobre la situación de los ecosistemas puede resultar 
en un efecto nulo sobre el desarrollo. Como resultado, las políticas de clusters e in-
novación han acelerado la transformación de territorios donde las actividades eco-
nómicas dependen de recursos naturales, intensi%cando dicha dependencia. Y por 
ello, se han transformado en un espacio de conYicto entre la comunidad cientí%ca, 
el Estado y las empresas.

Por otra parte, las respuestas consensuadas por la Mesa del Salmón (barrios, 
nuevas reglas para concesiones, etcétera) tienen por objetivo rede%nir relaciones 
de propiedad, el acceso a los recursos involucrados en la producción salmonera y el 
control sobre ellos, con una menor incidencia sobre los aspectos ambientales y sa-
nitarios que causaron la crisis, con lo que han generado dudas sobre su factibilidad 
a largo plazo.

Los acontecimientos posteriores a 2008 demuestran que aún no se termina de 
acomodar la nueva institucionalidad que regulará la industria, tanto porque el re-
glamento todavía no está aprobado e implementado (a diciembre 2010), como por 
los conYictos internos de la propia industria (y las sucesivas renuncias a Salmón 
Chile, principal organismo aglutinador del sector), que señalan que incluso entre 
los actores hay diferencias sobre el rumbo que se debería seguir. Mientras, las co-
munidades locales de la Región de Los Lagos que vieron en los últimos treinta años 
transformado su territorio, y que enfrentan las consecuencias sociales y ambientales 
de la crisis, deben replantearse su relación con el ecosistema y evaluar sus opciones 
de desarrollo local. Es en este sentido —indagar en las estrategias de las comunida-
des locales poscrisis— que se dirige la investigación futura.

Conclusiones

Para %nalizar, quisiera retomar la pregunta formulada al inicio, y darle respuesta: 
¿cuál fue el rol de la ciencia en la política ambiental para la industria? 

Como se expone en el texto, la producción de conocimiento para la industria 
salmonera corrió por carriles tangenciales a la industria, con resultados contra-
dictorios: si bien logró construir las condiciones materiales necesarias para que el 
ecosistema de la Región de Los Lagos recibiera y produjera a niveles rentables una 
especie exótica como el salmón, por otra parte no fue capaz de investigar y comuni-
car los vacíos y puntos ciegos que dicho desarrollo generó en el mismo ecosistema 
del que dependía. De este modo, el conocimiento producido en Chile por investi-
gadores en universidades tiene poca visibilidad, lo que lo hace en muchas ocasiones 
irrelevante. Más concretamente, el caso expone que si bien las políticas ambientales 
generadas asignan en su texto un rol importante a la ciencia (establecimiento de ba-
rrios, de%nición de condiciones aeróbicas del agua, etcétera), la práctica cientí%ca 
de los últimos treinta años no ha logrado imponer dichos criterios al momento de 
establecer prácticas productivas para la industria, que se ha inclinado hacia conside-
raciones económicas de maximización de ventajas comparativas. Lo interesante es 
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entender que si bien el gobierno intentó crear instancias de interacción ciencia-em-
presa, como los clusters, estos no lograron transformar el patrón establecido: para la 
industria, el salmón es un commodity. Sin embargo, cuando el virus ISA expuso su 
realidad de organismo vivo, la comunidad cientí%ca no fue capaz de abrir el debate 
político hacia una revisión sistémica de las condiciones ambientales necesarias para 
la producción, mientras que la banca terminó imponiendo sus condiciones en el 
nuevo escenario poscrisis. Esto queda claro al mirar las conclusiones de la Mesa del 
Salmón, que se concentraron más en reYotar económicamente la industria que en 
recuperar el ecosistema afectado. ©EURE
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